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Hace unos días El País publicaba un artículo de Estefanía Molina titulado “Si la protesta antiboomer 

cala en España” que me llamo mucho la atención . En él se daba a entender que la caída del primer 

ministro francés François Bayrou era la consecuencia de un choque generacional: los jóvenes, 

defensores del futuro, contra los boomers, aferrados al pasado. El relato es tan simple que parece 

contundente, y seguramente lo comparte mucha gente. El artículo de Molina plantea que el sistema 

político y económico en Europa se ha convertido en una máquina para sostener el “confort” 

de los boomers hipotecando a los jóvenes. Que la deuda pública, los déficits del sistema de 

pensiones y el gasto social se hacen a costa del futuro de las nuevas generaciones. Señalan incluso 

desde algunos medios que los boommers nacidos en los años 60 y 70 no cuidaran a sus nietos como 

hacen o hicieron los anteriores. En definitiva, quieren convertir el enfrentamiento  en una guerra de 

edades lo que desde mi punto de vista supone regalarle al poder la división perfecta: jóvenes contra 

viejos. 

No  nos engáñenos: los jóvenes tienen razones de sobra para indignarse y como digo desde hace 

tiempo en tono de broma, echarnos del país . En España cobran, en general , el 50% menos que sus 

padres. El salario medio de un menor de 30 años apenas supera los 1.300 euros, mientras que la 

emancipación se retrasa hasta los 30 años. La vivienda autónoma es un lujo inalcanzable para 

muchos, la precariedad laboral se cronifica y las prácticas mal pagadas se multiplican. Los culpables 

no son los boomers, como sugiere el artículo de Molina en sintonía con la amplia campaña que 

vivimos, al presentar como responsables de la precariedad a las pensiones de los jubilados. Según 

esa lógica, los 202.900 millones destinados en 2024 a pensiones contributivas serían el verdadero 

problema, y no la ausencia decidida de políticas públicas, empresariales y laborales dirigidas a los 

problemas de los jóvenes. 

El dilema no es entre pensiones y vivienda. No es entre confort bommer y sacrificio Z. El dilema real 

es entre quienes quieren seguir concentrando riqueza y quienes luchan por repartirla. Entre recortes 

o redistribución. Entre austeridad mal entendida o justicia social. El modelo de los años sesenta puede 

haber estallado, como dice Molina, pero la respuesta no puede ser derribar lo conquistado, sino 

construir nuevas bases de solidaridad. Y eso solo se hace con un proyecto que una a las 

generaciones en lugar de enfrentarlas. Para ello, ni los partidos democráticos, ni los sindicatos, ni la 

sociedad en su conjunto pueden dejar solos a los jóvenes en la necesaria lucha por sus derechos, 

empezando por dignificar su vida y su trabajo. Porque de lo contrario, si se les da la espalda, la 

división será un hecho y, además, con responsabilidad compartida. 

Soy un bommer nacido en 1958 y cobro una pensión alta igual que mi mujer , y no pido perdón por 

ello. Tampoco acepto que nos usen como chivo expiatorio para ocultar la responsabilidad de quienes 

concentran privilegios. Los jóvenes necesitan salarios dignos, vivienda asequible, estabilidad laboral 

y un futuro en el que puedan confiar.  

El Instituto Juan de Mariana ( defensor del liberalismo económico)  acaba de publicar en septiembre 

un nuevo informe dedicado a los crecientes desequilibrios de renta y riqueza entre jóvenes y mayores. 

Este debate, plantea preguntas clave acerca de la realidad económica de ambos segmentos y el 

papel que juegan el sistema de pensiones y el modelo fiscal Las principales ideas que plantea este 

informe de 25 páginas son:  

Desigualdad de riqueza y renta : En 2002, los menores de 35 años poseían el 7,5 % de la riqueza 

nacional; en 2022, solo el 2 %. En contraste, los mayores de 75 años han aumentado su cuota del 

8 % al 20 %. La riqueza mediana de los nacidos en los años 80 es casi un 50 % inferior a la de los 

nacidos en los años 60. Entre 2008 y 2024, el ingreso real de los trabajadores de 18 a 29 años ha 

caído un 3 por ciento, frente al incremento del 18 por ciento que han obtenido los mayores de 65 



años en esta misma rúbrica. Las nuevas pensiones de jubilación ya superan el sueldo medio de los 

menores de 35 años (1.760 € vs 1.670 €).   

Consumo y gasto: Desde 2006, solamente los mayores de 65 han aumentado su consumo real 

(+5 %). Los menores de 30 lo han reducido con fuerza, aminorando su consumo en un 36 %.  

Desempleo juvenil: La juventud española soporta la mayor tasa de paro de toda Europa, 

cuadruplicando los niveles de desocupación que se dan en Alemania y superando la media 

comunitaria en más de diez puntos (26,5 % vs 15,1 %).   

Acceso a la vivienda: El 81 % de los nacidos entre 1945 y 1965 eran propietarios a los 42 años. 

Hoy, menos del 50 % de los nacidos después de 1985 lo son. Solo un 20 % de los menores de 35 

años tiene hipoteca.  

Sistema de pensiones insostenible: En promedio, un jubilado recibe un 62 por ciento más de lo 

que aportó al sistema a lo largo de su carrera laboral, según ha confirmado el Colegio de Actuarios 

de España. La generosidad del sistema hace que el déficit real de la Seguridad Social se haya 

disparado (ronda el 3,8 % del PIB, ≈56.000 M€) y que la deuda implícita derivada de sus promesas 

no financiadas ascienda ya al 507 % del PIB.  

Una creciente factura fiscal: Desde el año 2010, las cotizaciones son insuficientes para financiar 

las pensiones y el agujero se cubre con una carga fiscal cada vez más abultada que recae sobre los 

trabajadores. La renta dedicada a pagar IRPF y cotizaciones sociales supone ya el 39,5 por ciento 

del coste laboral, frente al 31,8 por ciento observado en la OCDE. Si añadimos el IVA, el IBI y otros 

gravámenes de referencia, el Impuestómetro del IJM revela una carga fiscal equivalente al 55 por 

ciento del coste laboral de un salario medio.  

Queda claro de las circunstancias de los dos grupos Bommer y generación Z son muy diferentes y 

sus diferencias  se han agravado en los últimos años  

Asi que el tema urge,  hay demasiadas cortinas que  enmascaran uno de los problemas mas serios 

de cara al futuro. Yo aconsejaría al que lea estas líneas que intente(cada uno dentro de sus 

posibilidades, “cubrir el riñón económico” y contemple ampliar sus reservas  económicas en los 

próximos años por si acaso. 

Saludos de un bommer de 1958 

 


